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EFECTO. Estudio estima el costo 
del sismo del 16A hasta en $ 660 
millones y otro en el 1 % del PIB

PESO. Manabí y Esmeraldas 
aportaron $ 7.784 millones a la 
economía del país en el 2014 

El fatídico terremoto que 
devastó zonas en las pro-
vincias de Manabí y Es-

meraldas le sumó otra angustia 
a la economía ecuatoriana. 

El presidente Rafael Correa 
lanzó un número muy prelimi-
nar sobre el costo de ese desas-
tre. Calculo entre 2 y 3 puntos 
del Producto Interno Bruto, di-
jo apenas dos días después de 
aquel 16 de abril o 16A. En nú-
meros redondeados, si la econo-
mía tuviera un tamaño de 100 
mil millones (porque el PIB no-
minal ha caído), eso se traduce 
a entre 2.000 y 3.000 millones 
de dólares. Pero esa cifra ya tie-
ne contrapuntos. 

Manuel González, PhD en 
Economía, hizo sus estimacio-
nes y las rebaja a una franja de 
entre 550 y 660 millones de dó-
lares. Él estima esas cifras al 
mezclar en una licuadora de 
econometría (mix entre econo-
mía y estadística) un puñado de 
variables: población y área del 
país, número de muertos, PIB 
per cápita y real, según los con-
sejos del BID. Este costo no in-
cluye la producción perdida por 
la pérdida de recursos producti-
vos, advierte González. 

La fórmula de Gonzalo Sán-
chez, otro PhD en Economía y 
profesor de la Espol, para cono-
cer la dimensión económica de 
los daños, según explica, consis-
te en sumar dos componentes. 
Por un lado, el costo del stock 
de bienes del sector público y 
del privado afectados, más toda 
la producción potencial que se 
paraliza por el siniestro. Lo 

que se dejó de producir, según 
la proporción del detrimento. 

Sánchez dice que la primera 
parte (hacer el inventario de lo 
que se debe volver a construir o 
reconstruir y su valoración) es 
relativamente fácil. Ahí le toca 
al Ministerio de Obras Públicas 
hacer un balance del estado de 
las carreteras y otros de sus bie-
nes, por ejemplo. Lo segundo, 
indica, es lo más difícil de me-
dir, pues para estimar esos valo-
res habría que esperar las esta-
dísticas de lo que se conoce co-
mo valor agregado para los años 
2016 y 2017. 

Para Sánchez, hablar de 2 o 3 
puntos del PIB es bastante. 
Pero, de ser así, estoy seguro 
de que se están haciendo esti-
maciones más precisas. El cos-
to del siniestro afectará a una 
economía que, por lo menos, se 
ha estado enfriando (no está 
creciendo como antes). Sin em-
bargo, aunque en el corto plazo 
hay efectos negativos, en el lar-
go se dinamizará la economía 
por la reconstrucción.  

Hay otra cifra que sirve de re-
ferente. El United States Geolo-
gical Survey indica que hay un 
82 % de probabilidad de que las 
pérdidas por un terremoto no 
superen los 1.000 millones y 

menos del 1 % del PIB. 
Justo la última que hay al res-

pecto es la de 2014. Según el 
Banco Central de Ecuador, jun-
tas Esmeraldas y Manabí gene-
raron 7.784,01 millones de dó-
lares. Manabí es una economía 
cuyo mayor peso recae sobre los 
hombros de Manta y Portoviejo. 
La construcción es la actividad 
que más aporta a la economía 
portovejense. 

La agricultura y la ganadería, 
en cambio, se ubican en el 
quinto lugar. Manta enfoca sus 
actividades en el comercio y la 
construcción. Luego le siguen, 
en su orden, transporte y comu-
nicaciones, manufactura y agri-
cultura, ganadería y pesca.  

Esmeraldas tiene su fuerte 
en dos cantones: Esmeraldas 
($ 1.023 millones) y Quinindé 
($ 735 millones). Muisne ape-
nas generó $ 73 millones.  

Eddy Sanclemente, PhD en 
Geofísica, habla de que el sis-
mo del 16A afectó a un área si-
milar a la zona perjudicada 
hace 74 años. Aunque todavía 
no se puede definir eso hasta 
que no paren totalmente las 
réplicas, corresponde a la zona 
en la que ocurrió el terremoto 
de 1942, es decir aproximada-
mente 200 kilómetros. 

Los distintos 
escenarios de la 
reconstrucción
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■ El Valor Agregado Bruto
(VAB) es una cuenta ma-
croeconómica que mide la 
producción de cada activi-
dad o sector en una econo-
mía. Manabí tiene un VAB 
de $ 5.613 millones y Esme-
raldas, de $ 2.226 millones.

LOS DATOS

VAB

LA HISTORIA DE LOS SISMOS

Un terremoto que 
impedía estar en pie

Las elipses del gráfico mues-
tran las áreas que se rompie-

ron durante los terremotos. 
En Ecuador, los más fuertes 

ocurrieron en 1906, 1942, 1958 
y 1979.  El de 1906 fue devasta-
dor, al afectar un área de 600 ki-
lómetros, desde el norte de 
Manta hasta Buenaventura (par-
te de Colombia). Produjo un 
tsunami de 2,5 metros. Toda 
esa zona se movió y (el sismo) 
duró casi cinco minutos. Más 
del doble de lo que nosotros sen-

timos, explica Eddy Sancle-
mente, PhD en Geofísica y pro-
fesor de Tectónica en la Espol. 

Hay relatos que reseñan que 
las personas no podían ni parar-
se. Un señor afirmaba por ese 
entonces que durante el evento 
quería ir a buscar a sus hijos, pe-
ro el sacudón le impedía incluso 
mantenerse en pie, dice Sancle-
mente, quien se dedica a estu-
diar los sismos.  

El último terremoto, que pro-
vocó muertos e infraestructuras 
colapsadas, demuestra, según 
Sanclemente, que no hemos 
aprendido la lección sobre las 
normas de construcción.  Nos 
olvidamos del de 1998.     WMA

El sismo de 1906, que 
afectó a Esmeraldas, 
duró cinco minutos

PUERTO CAYO

Vuelco de un tráiler 
aplaca el hambre

El volcamiento de un tráiler, 
cargado con 3.200 cajas de 

atún, aplacó ayer el hambre de 
un grupo de pobladores de la 
vía Puerto Cayo-Jipijapa. 

Aunque el terremoto no 
causó mayor destrucción en 
la zona sur de Manabí, mu-
cha gente ha migrado hacia 
esos sectores en busca de 
protección de sus familiares y 
amigos. 

El alimento les cayó del cie-
lo. Sin importarle la presencia 
de policías y agentes de la Co-
misión de Tránsito del Ecua-
dor (CTE), la muchedumbre 
se apoderó de la mayor parte 
de las 3.200 cajas con latas de 
atún del tráiler, que horas an-
tes había salido de Montever-
de, en la península de Santa 
Elena, con la carga, que tenía 
como destino Colombia. 

Los pobladores, adultos y 

niños, salieron cargados con 
sacos y fundas del producto es-
parcido en la curva donde se 
volcó el vehículo. Tomó una 
hora despejar la carretera.  

Esto es un milagro. Justo 
en este momento que estamos 
un poco bajos de comida, se 
viene a virar ese tráiler en esta 
zona. Aprovecharemos el 
atún, aunque es una marca 
desconocida, para parar la olla 
por algunas semanas, señaló 
Enrique Montalbán, habitante 
de Puerto Cayo, mientras abra-
zaba con sus brazos dos carto-
nes de atún. 

Representantes de la em-
presa perjudicada llegaron al 
lugar horas después para eva-
luar los daños y las pérdidas. 

Algunas de las latas de 
atún fueron contaminadas 
con el combustible del tráiler 
volteado, por lo que los agen-
tes advirtieron a la muche-
dumbre que tenga cuidado 
porque, si el producto está 
contaminado, pueden sufrir 
problemas de salud.         HLV

El accidente esparció  
miles de cajas de atún 
en la vía a Jipijapa
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Ayuda inesperada. Los pobladores agarraron todo lo que pudieron.

■ Para Sánchez, hay que
calcular el dinero extra 
que llegará y cotejarlo con 
el costo del terremoto. So-
lo entonces se debería de-
cidir qué política aplicar 
para afrontar la situación 
económica. 
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